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PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTI’.RIO DE GRACIA Y  JUSTICU.

Presidencia del consejo de ministros.=Exce- 
leotisim oSr.; La reina nuestra señora (Q. D. G. 
continúa sin novedad en su imporUnte salud, 
ele cuyo beneficio disfrutan igualmente sus an­
gostas madre y  hermana.

Lo digoá V . E. de real órden para so no- 
lici:i y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
murlios años. Barcelona lo  de junio de 1 8 ii .  
=Ramun María Narvacz.=Señor ministro de 
Gracia y Justicia.

S E C C IO N  P O L Í T I C A .
JH ADItID  * •  D E  j r X l O .

l a c y e s o r f ^ á n i e a » .

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y
GOBERNACION DE ULTRAMAR.

Según declaración del capitón del bergantín 
español Uérculet, que ha llegado á la Coruña 
procedente de la Habana , de donde salió el 12 
de mavo ultimo, no había ocurrido novedad al­
guna en la isla de Cuba.

El conde de Mirasol gobernador capitán ge­
neral de Pnerto-Rico , participa en 26 de abril 
último que eonlinuabasm alteración la tranqnili— 
dad de aquella isla, en la cual se sintió el IG 
del mismo mes un fuerte temblor de tierra, cjue 
DO causó otras desgracias qne la de haberse re- 
.¿entido algunos edificios.

P.\RTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO
DE LA GUERRA.

El capitán general del cuarto distrito con fe­
cha 12 del actual participó á este niínisterio que 
el dia 1.” del mismo fueron capturados y  pasa­
dos por las armas los bandidos Pedro y  fem an­
do Artola, hermanos , Vicente Plá y  Guimerá, y 
Antonio Plana: qne el dia 3 lo fue igualmente 
Manuel Marín, espía y  recaudador de las multas 
ó contribuciones que el cabecilla Groe imponía 
á los pueblos; y  que de resoltas del bando de 
indnlto de 1 .' del corriente se habían presentado 
los dispersos al comandante general del Maes­
trazgo, en términos qne únicamente quedaba el 
Groe con dos ó tres asesinos.

Es tan absurda la interpretación que ha­
ce el Tiempo de algunas de las idea.s de 
nuestro articulo dei dia IS sobre el aniver­
sario de la Constitución , que no merecía 
respuesta, sino fuese porque nuestro silencio 
podría interpretarse inaliciosamente por los 
amigos del riVmiw, atribuyendo á faltado 
razones para contestar victoriosamente, el 
desden que nos inspiran sus poco meditadas 
palabras.

Mucho celebrariamos tjue nuestro colega 
hubiera satisfecho á las preguntas que va­
rias veces le hemos dirigido aunque en vano, 
acerca de los principios que representa, de 
sus compromisos con los hombres que hoy 
dominan , de la parte que tuvo en la rebe­
lión militar de octubre y  en el alzamiento de 
junio ; porque a.si sabríamos á qué comu­
nión política pertenece , en qué época ligu- 
raron sus prohombres, y cuáles son los pun­
tos de afinidad que le unen con los demas 
órganos del partido reaccionario , del cual 
unas veces adopta como .suyos los aten- 
lados, y  otras aparenta desviarse con mía 
versatilidad que descubre su falta absoluta 
de plan y  de sistema, l’ ero basta que el dia­
rio anómalo no rechace y condene los actos 
revolucionarios, las usurpaciones escanda­
losas y  los escesos cometidos por los hom­
bres que hoy mandan, todos los cargos que 
á estos dirijam os, le comprenden y  envuel­
ven en una misma responsabilidad.

Revolucionarios y  sediciosos han sido 
por consiguiente, los amigos clel Tiempo, 
com o lo prueban el atentado de octubre. y 
el funesto dr¿ima de junio , abortado el pri­
mero por el horror que inspiraba la bande­
ra á cuya sombra habla de realizarse, lo­
grado el segundo á beneficio del engaño y

de la perfidia con que se invocaban los prin­
cipios mas liberales para abusar de la cre­
dulidad y  buena fé del pueblo. Si nosotros 
aprobárnosla revolución nacional de setiem­
bre del año iO , provocada por el partido á 
que pertenece el riew ipo, cuyos escesos y  
desaciertos privaron d é la  regencia á la ilus­
tre señora á que alude nuestro colega, los 
hombres de su partido fomentaron una sedi­
ción militar que profanó el alcazar de los 
reyes, y promovieron un alzamiento contra 
un poder legítimo, constituyéndose en juntas 
de gobierno. Por m anera, que tan revolu­
cionarios son los amigos del Tiempo, como 
lüs del Clamor, con solo la diferencia que 
estos han apelado al derecho de insurrección 
para salvar las instituciones, y  aquellos lo 
emplearon para establecer la dictadura.

Poco acertado anduvo el Tiempo para 
asegurar que nuestro humilde periódico des­
cubre la hilaza anarquista, pítrque devol­
viéndole el cumplido, con mayor razón po­
demos decirle, que en el paño de sus colum­
nas, se descubre la hilaza absolutista. Lo 
mas estraño es que el cargo gratuito y  te­
merario que nos d ir ige , se furnia en unas 
palabras aisladas que copia con torcida in­
tención, suponiendo que de ellas se des­
prende ipie nosotros profesamos la absurda, 
la monstmoAi doctrina que im deben pro- 
muli/arse leyes orgánicas. Para qne el pú­
blica juzgué (le la lógica peregrina . y de la 
buena fé de nuestro colega, vamos á repro­
ducir el párrafo á q u e  se refiere su singu­
lar impugnación. Decíamos, hablando de los 
proyectos de leyes orgánicas, fraguados en 
lS-40, cüii objeto (le falsear la Constitución, 
lo que s igu e ; I-a España recordará los 
nproyeclos deleyesorgánicas, esa redom i- 
»nosii con que pretendía envolverse á la na- 
»cion V hacer mentidos é ilusorios los 
«derechos consagrados en la ley fun-

gramatical, que nos referimos á lo.< proyec­
tos de ayuntamientos, de libertad de im­
prenta V de elecciones, fraguados en 1840. 
contra el (^pjritu de la Constitución, y  con el 
objeto de falsaria  ? ¿Quiero decir eso por 
ventura que nosotros no queremos leyes or­
gánicas? Parece que el Tiempo , no tenien­
do asunto en que ejercitarse, ni materia de 
que tratar, ha querido entretenerse, susci­
tando una polémica inútil é impertinente.

Pero lo  que mas resalta en el artículo 
de nuestro cofrade es la g racia , la sal ática 
con.que juega con los vocablos, y  sobre to­
do la exactitud de su lenguage en materia 
de le v e s , á cuya formación ó confecciou 
tiene ía agudeza de llamar ^iromií/^acíon.

Diremos por último al Tiempo, para ser 
b reves , que el Clamor quiere leyes orgá­
nicas , hechas por los poderes establecidos, 
en armonía con la Constitución del Estado, y  
legitima consecuencia de sus dogmas y  pre­
ceptos ; pero que rechaza y  condena esos 

' proyectos bastardos importados de estrange- 
ros re inos, zurcidos por la ignorancia y  la 
perfidia, y  publicados con fuerza de ley  por 
la omnipotencia ministerial, de que el Tiem­
po se muestra tan acérrimo defensor y  par­
tidario.

F A N N Y  L A S C O U R T .
C oiie la«il«ii d r l  r a p ít u l*  T .

Desearla creer á vd. dijo Mad. Duveyuier; 
he dadado ea el primer raomeato; dadaba toda­
vía hace poco, pero las palabras qae vd. misma 
acaba de pronunciar la condenan ú mis ojos. No 
he venido aqut señora, para arrancar á vd. una 
confesión, para hacerla decir que es culpada; 
ningan derecho tengo ni sobre su (x>razon ni so­
bre el de Alejandro, y  ademas y o  no soy toda­
vía libre, lie olvidado demasiado pronto quien es 
vd. aqui, y  quien soy yo ; vd. es la única dueña 
de esta casa, todo cuanto hay en ella le pertene­
c e . y yo nada tengo, ni soy mas que una pobre 
vieja recojida por caridad, y  por el amor de 
unibijú.

— A bl Es vd. implacable, esclamó Fanny.
_ — Permítame vd. que acabe. Y o nada tengo 

SIMO lo que me han dado, y debiera haberme 
acordado de ello antes de haber hablado á usted 
como lo he hecho ; pero esos dones que recibí 
sin avergonzarme cuando ignoraba su precio, 
no pnedo aceptarlos mas. Lo pasado no tiene re-- 
niedio , pero en adelante yo renuncio á los bene­
ficios de vd. asi como vd. me dispensará del 
agradecimiento. Tengo una hija que no me deja­
rá morir de hambre, y  por lo menos no será, 
amargo el pan que coma en su casa.

— N o; vd. se quedará en esta y  y o  seré quien 
marche. Oigame vd. señora. Hace mucho tiem­
po que estoy acostumbrada á las sospeclus in­
justas y  á k  calumnia, y  perdono á v d . todo lo 
que me acaba de decir. Alguno qne ha nmerto, 
y  que con mas derecho que nadie hubiera p od i- 

‘ do acusarme, me hizo justicia, y  y o  creía que 
» e n d o  inocente á sus ojos debía serlo á los 
.»e todo el mundo, y  que su amor, que siempre 

conservú, bastaría para protegerme. Sucede 
I»¡contrario, y vd. es quien me lo dice. \Vd. p(ir-

roanecerá aquí porque puede hacerlo sin remor- 
dimiealo. Ilac^ muy poco que , estando ausente 
su hijo de vd. anuocié á Mariana mi intención de 
marchar ; ella se acordará y  podrá decírselo á 
vd. Sin embargo, entonces nada me obligaba á 
ello porque nada había sucedido. Yo no podia 
prever esa infame denuncia; Mariana me con­
fiaba sus penas y  vd. me amaba todavía ; me 
alejaba, pues, porque esa era mi voluntad. 
Pues bieu, señora, como no quiero irme llevan­
do el desprecio de vd., voy á confesarla un se­
creto que me be ocultado largo tiempo á mí mis­
ma, y  que voy á depositar en el corazón de una 
esposa v de una madre, para que en seguida 
me diga; «Lo que vd. hace está bien hecho y  yo 
la bendigo como á una hija.» S i , su hijo de us­
ted me ama desde desde el primer dia que me 
vió hace tres anos, pero nunca se atrevió á de­
círmelo porque yo estaba casada. Aun hav mas; 
yo también le amo, yo que soy libre ahora , y 
no se lo be dicho porejue Mariana es su niuger. 
He aquí el delito de ambos; he aqui como hemos 
faltado á la fé jurada. Nos bailamos todavía en el 
caso de sufrir en silencio, de hablamos tímida­
mente , de no atrevernos á decir nada sino con 
las miradas; y  la mas digna de compasión soy 
yo porque sé que me ama y  he guardado me­
jor que él mi secreto, y quisiera antes morir que 
revelársele. Pero he conocido que acaso se me 
escaparía involuntariamente, que me iba fal­
tando la fuerza para callar y  que baria que su 
hijo de vd. fuese culpado siéndolo y o , y  entou- 
ces he venido á buscar á Mariana y la he dicho 
que era indispensable que me marchase. Díga­
me vd. sinceramealc si es una muger perdida y  
á quien se debe despreciar la que obra asi y 
muere por conservarse pura?

Mad. Duveyricr la miró algún tiempo en si­
lencio, y l'anny, inclinada delante de ella pa­
rtéela que aguardaba su sentencia. Al finia pri­
mera dijo:

«datnenlal, 
«simulacro.

convirliéndola en un vano 
en una sombra engañosa, en 

«una impostura insullante.» ¿Habrá nadie 
que al leer estas palabras dude un instante 
ni por su órden lógico , ni por su sintaxis

llaciom ia.

Según se nos ha asegurado, parece fue­
ra de toda duda que está concluido ya el ar­
reglo entre el gobierno y  los tenedores de 
libranzas de una manera satisfactoria para 
ambas parles. Dicese también que aquel se 
ocupa en hacer ostensivo el convenio á los 
tenedores de la deuda flotante centralizada 
y  billetes del tesoro, cuyas dos clases de pa­
pel tienen en su favor leyes especiales que 
autorizan su creación , concurriendo ade 
mas en la primera la recomendable ventaja 
de proceder de servicios prestados en la úl­
tima lucha. Esta circunstancia la h a ce , en 
concepto nuestro, de mejor condición que la 
que trae su origen de los escandalosos con-

__Alce vd. la frente; no puedo menos de re­
petir sus palabras: «lo que vd. hace está bien 
hecho.» ¡Por qué cuando yo quisiera retener á 
vd. es indispensable que la diga yo misma que 
se vayal ;Por qué hemos de separarnos cuando 
tan semejantes son nuestros destinos'.

__preciso, respodió Fanny. Hay entre no­
sotras un DO sé qué de fatal y oscuro; pero 
aunque vo no lo he dicho todo, vd. me cree ¿no 
es verda'd?

Mariana entró precipitadamente y  como fue­
ra de si en el gabinete esclamando:

— ¿No está aqui? ¿No está con vd. señora? 
En vano le busco por todas parles, nadie le ha 
visto... sin duda ha salido de casa... ¿Ha habla­
do ton vd’  Ahí -,vd. le bu mandado que se bala 
con el qne lo ha descubierto todo!

__{'n desafio! esclamaron á un tiempo las
dos inugercs. jUn desafio! ¿Quién lo ha dicho?

— Pues ¿no es preciso que vengue el honor de 
vJ. señora?¿Noes necesario (jue espongasuvida 
por lavar la afrenta de vd. y que le traigan aqui 
cubierto de sangre, moribundo , como le ha re­
cibido vd. ya otra vez? jQué mal hice en sepa­
rarme de éll Y o debía haberme mantenido á su 
lado, pero creía aborrecerle y  veo (pie siempre 
le amo.

—No merecía vo que sintieses mi desgracia 
Mariana ; dijo Alejandro qne entraba en aquel 
momento. Solo te pido que me dés tiempo pa­
ra reparar mis fallas.

— ¡Estás herido! esclamó Mariana.
— No es nada; un arañazo <¡ae he recibido en 

la mano al desarmar á M. de Renneville. No he 
podido, añadió dirigiéndose á Fanny, darle otra 
prueba de la inocencia de vd. que mi palabra, 
pero él me ha dado la suya de qiie jamás saldrá 
el nombre de vd. desaboca . Es hombre de 
honor, según las ideas del mundo y  se puede 
contar con su prorae-sa.

— Doy á va. las mas sinceras graejas, dijo

Fanny, por haber pensado en mi cuando vd. 
tenia que vengar una injuria hecha á su honor. 
•Ojalá mi reputación fuese tan fácil de defender 
como fácilmente puede probarse la virtud de 
Mariana! Lo sé todo; el amor (j^uetiene á vd., 
sus celos, el desprecio con que ha tratado á M. 
de Renneville. No le quetle á vd. ni la mas mí­
nima sospecha, pues le juro que Mariana no 
tiene que reconvenirse ni aun de un peusamien- 
to liviano; créalo vd. cuando yo lo digo. Ella 
rae ha dirigido palabras bien duras, y  me ha 
desconocido é injuriado cruelmente, a mi qne 
la hago la justicia debida... pero ella le quiere a 
vd V creía que debía aborrecerme. Quisiera 
poder salir de aqui como entré, con la cabeza 
er̂ ’ uida v no agox iada bajo el peso de una ver­
güenza demasiado amarga. Quisiera despedir­
me de vds. como una amiga que se aleja. y no 
como una injerida que cede el puesto á una es­
posa. Si \d. encuentra algunas palabras agra­
dables que oponer áiassuyas, pronuncielas y 
dé testimonio en mi favor, como yo le he dado 
en favor suvo. Esto es el último servicio que es­
pero de vd.’  V en seguida marchare para Devol­
verle á ver. , . ,  . ,

—  Haré mas, señora, contestó Alejandro. 
\qni no hav mas que un culpado y  ese culpado 
soy vo. Siéntese vd. para oírme, y  vd. madre 
raia .■ V tú, Mariana, permanezcamos de pie de­
lante de ella, porque yo he arrastrado á vds. en 
mi falta ; yo la ofendí y vds. no la han conoci­
do. Cuando haya acabado de hablar, todos tres 
n o s  pondremos de rodillas delante de ella la 
pediremos perdón. No me reconvenga vd. seño­
ra por lo que voy á decir; para justificar a vd. 
es preciso que ofenda la memoria de un hom­
bre que va no existe , pero no temo parecer in­
grato respecto á é l , porque el mismo es quien 
rao lo ha íicholodo, y desde luego prometo a vd. 
por mi mrto, por la do mi muger y  por lade mi 
madre,élBÚítuü agradeciroientou sus beneficios.
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trato» del señor Carrasoo. Pero sea de esto 
lo que quiera, y prescindiendo nosotros de 
la legitimidad de la operación que Do]consi- 
(lerrmas legal, como lo tenemos dicho an­
teriormente, no iut6rTfi)ie»do los cuerpos 
colegisladores, ju2gan]6á l5d*abiolula nece­
sidad que el señor Mon s^auegle también 
con los citados acreedores, porque no ha­
ciéndolo asi su obra sería incompleta é ine­
ficaz, toda vez que no conseguiría la liqui­
dación de todos los contratos, operación que 
debe procurarse por cuautos medios sean 
imaginables, áfiu de hacer ingresar en el 
tesoro las grandes sumas que abusivamente 
retienen ios particulares. Indicaremos en 
apoyo de esta idea, la especie que corre de 
que algunos centralizaron libranzas que per­
tenecían al gobierno, cuyo fraude se descu­
briría por medio de ia liquidación.

También hemos oido que con objeto de 
cubrir tan criminales amaños, hubo quien 
debió al señor Carrasco una orden para en­
tregar al Tesoro 83 por 100 en cupones y 
18 por too en dinero. Repugna dar crédito 
á semejantes abusos, pero como quiera que 
en el fondo haya verdad, aun cuando no sea 
rigurosa la esactilud en los guarismos, cree­
mos que si el señor Jioii quiere justificar el 
concepto que goza de hombre probo y hon­
rado, debe mandar y exigir que los contra­
tistas entreguen inincdiataineiite los valores 
que estipularon, ya que por su parte el go­
bierno cumple lo que ofreció reconociendo 
unos créditos de los cuales podría hacer 
una clnsiticarion en que no ganarían na­
da. Esta medida sobre ser justísima, es al­
tamente beneficiosa á la nación, porque re­
cogiéndose en virtud de ella una gran masa 
de cupones y taladrándolos, se evitará la ca­
pitalización y el aumento consiguiente de los 
intereses; y amortizándose otra suma consi­
derable de deuda flotante que debe ser en­
tregada en virtud de muchos contratos, se 
disminuye esta deuda, se reduce á tres quin­
tas parles próximamente, y se hace mas fá­
cil y ejecutivo el arreglo, quedando de es­
te modo el gobierno completamente desem­
barazado para cubrir sus atenciones, sin 
recurrir á medios ruinosos, y preparar sin 
apromio los trabajos üel nuevo sistema tri­
butario.

Debe pues, el señor Mon seguir la mar­
cha que ha empezado volviendo la vista á 
los acreedores antiguos ya que se ha conve­
nido con los modernos, pero apoyado espe­
cialmente en las liquidaciones de lo.s contra­
tos, que serán á nuestro entender do tan 
buenos resultados en pro del erario público, 
como oportunas para el descubrimiento de 
estipulaciones bochornosas y de abusos que 
acaso parecerán increíbles.

Detúvose un motnentc, y  su madre y  Maria­
na se pusieron á sus lados delante de' Fanny, 
que le miraba sorprendida.

— Hoy hace cabaimeote tres años, continuó, 
qne me trajeron á esta casa herido y  moribun­
do ; hoy hace tres años que vd. tomó mi defen­
sa y  dijo i  quien me había herido......

— No acabe v d ., esclamó. Fanny interrum­
piéndole; jure vd. solo qne yo estoy inocenle 
ahora, como lo estaba entonces; lo demas es un 
secreto que no pertenece sinoá m i, y  el silencio 
me ha costado demasiado caro, para que no ten­
ga derecho á exigirle también de vd.

— Ese secreto, señora, pertenecía á otro qne 
me te ba comunicado, eomo e! ultimo beneficio 
que podía hacerme en esta vida ; como su peni­
tencia V su espiacioa á los ojos de Dios, y  yo dis­
pongo de él para que no falle ningún mérito á la 
virtud de vd. No es nna falla que yo quiero recor­
dar. sino una corona de mártir que recojo encima 
d « una tumba para colocarla sobre su cabeza de 
vcl. Escucha, Mariana, escuche vd. madre mia, 
vds. que han sido nna y  otra tan puras y  bue- 
Bas, Oiganlo qne ha sufrido esta señora por 
causa nuestra. Hace seis meses qne recibi dos 
B-irlas de M. Lasconrt, y  en una de ellas que 
era la esterior, me pedia en nombre del honor, 
que no abriese la otra sino el 30 de diciembre, 
Si nn dia antes ni después. Este día ba llegado 
y  esta mañana misma he abierto su carta , que 
clice asi;

uMdy poco tiempo me queda de vida, y  na­
die sino mi tnuger, sabe de que proviene el pe- 
A r  que me mata. He vivido como la mayor 
parte de los hombres, sin fé y  siu creencias, y 
én el momento en qne voy á dejar la vida toda­
vía dudo. Mi ergallo ÍBCrédolo resiste á mi 
conciencie que se espanta; me repugna confesar 
mis fallas, entregar mis remerdimientos á un 
hombre, hacer coa los labios una confesión á

mi M Mr* w s

Ali H E R 41il>0.

Creíamos que la publicidad del escánda­
lo que sucedió aules de ayer en la fonda de 
G en iey t , nos hubiera evitado el disgusto de 
ocuparnos otra vez de un suceso, que dice 
por si solo mucho mas que cuanto nosotros 
pudiéramos añadir; poro la falla de verdad 
y la mala fé coa que el H era ld o  refiere y 
comenta el hecho, nos obliga á pultlicar to­
dos los pormenores acaecidos en la comida 
celebrada por muchos liberales coa motivo 
del aniversario de la Constitución.

Dispuesta por algunos, y á fin de que 
lio pudieran nunca interpretarse las inten­
ciones de los concurrentes, se puso en noti­
cia del gefe político el objeto de la reunión. 
A cosa de la una del (lia según informaron 
personas del establecimiento, se presentó e! 
brigadier coronel del regimiento (ie San Fer­
nando á pedir que se pusiera á su disposición 
una mesa de treinta cubiertos para la oficia­
lidad del mismo, que había resuello comer 
aquel dia en la fonda. En valde el dueño hizo 
presente que no podia complacerle, medían­
le á que tenia contraido un compromiso an­
terior que absorvia toda su atenci m. El bri­
gadier insistió, y poco antes de las cinco de 
la larde, se instaló con sus oficiales en una 
pieza que da frente á la sala que dehian ocu­
par nuestros amigos.

Apesar del silencio, de la compostura, 
de la gravedad observados por aquellos ciu­
dadanos indefensos que confiaban en la pro­
tección de lits autoridades, apesar de que ni 
una sola voz salla de sus labios, los oficia­
les de S. Fernando ño cesaban de proferir 
gritos y mueras provocativos, que por for­
tuna no tuvieron coiileslacioii. Solo al dejar 
la mesa, brindaron nuestros amigos áfavor de 
la Constitución , de la Reina constitucional y 
de la unión del partido liberal, cuyas voces 
sacrosantas pronunciadas con la serenidad de 
hombres que se estiman en algo, fueron con­
testadas con los descompasados gritos de 
anarquistas. Acto continuo como resonara en 
la calle el ruido de una música ambulante, 
de las que en semejarles ocasiones se pre­
sentan, se lanzaron algunos do los oficiales 
con espada en mano sobre los desgraciados 
que la componían, maltratándolos en térmi­
nos que han quedado varios heridos y algu" 
no de mucha gravedad, como podrán verlo 
nuestros lectores por e! comunicado que á 
continuación insertamos.

Entretanto, los agentes del gefe político 
ocupaban una de las piezas contiguas á tan 
lamentable escena, no para proteger h  se­
guridad de aquellos ciudadanos, sino para 
espiar sus acciones y sancionar con su silen­
cio los escesos que denundarao.s.

Esta es la verdad de lo ocurrido, estos 
son los Lechos de que hay infinitos testigos,
santa para los que se iialUa convencidos de 
ella; pero como mí razan no (juicrc huniillarsc, 
temería representar por debilidad una comedia 
sacrilega, bin embargo, necealto decir á alguien 
lo que he hecho. Delante de mí acaso se encuen­
tra la nada; detrás, por mucho tiempo todavía 
y hasta qne lleguen al término en que yo me 
encuentro, existirán los que me han amado, y  
conservarán mi recuerdo. Puesto que esa es 
la única cosa segura, preciso es que mi castigo 
quede con mi memoria en la tierra.

c<Vd. se ha acostumbrado á honrarme, á 
respetarme y  á bendecir mi nombre; yo he en­
riquecido á vd. y le he colmado de beneficios; 
esa es la máscara ; ahora verá vd. el rostro. 
ah í se presenta el hombre bueno y  generoso; 
aqui el nombre que halló y retuvo en su poder 
por espacio de seis años toda la fortuna de su 
padre de vd., el hombre á quien el robo, la 
miseria do una familia y  el snicidio de un an­
ciano habían enriquecido......

— El nada sabia, caballero, de las desgracias 
que habla causado; dijo Fanoy,

Alejandro continuó leyendo:
«El hombre que ha vivido sin remordimien­

tos hasta el dia en que le hicieron ver su infa­
mia. Desconfíe vd. pnes , del honor, de la bon­
dad, de la virtud. La frente mas serena encierra 
á veces pensamientos vergonzosos, y la carne 
no cubre sino mentiras y corrupción. Ame vd. á 
su mnger y  respete á su madre, pero antes qne 
á nadie ame y  respete á la que lo sabia todo, y 
hubiera eonsentido en morir por alejar de mí 
la deshonra, y  estaría pronta á sacrificarse de 
nuevo. Si alguna vez ha existido un corazón 
puro sobre la tierra, es el de Fanny.»

— Señora, dijo Alejandro arrodillándose de­
lante de ella; nosotros no debemos maldecir 
cuando vd. ha perdonado. Su marido de vd. es 
á mis ojos en este momento lo que ha sido( si«]spr« á los do yd. U  boro y lo aprecio boy,

y esta» las provocaciones tlA que se atreve 
á acusar el H era ld o  á los hombres del par­
tido dt'I progreso con una audacia, cou una 
impudencia de que no hay ejeatpk).

Estamos seguros de que nuestros mis- 
Rtos adversarlos f>oliHco« que s« precien da 
bonrados y geuerosos, no podráu monos de 
confesar que personas tan respetables por su 
edail, por §11 arraigo, por sus anteceden­
tes, como las que allí se hallaban, no po­
dían autorizar la mas niinima imprudencia 
en un acto celebrado con el objeto de estre­
char los vínculos de unión y de concordia 
entre los hombres que militan bajo una mis­
ma bandera.

Madrid, la España, la Europa aprende­
rá con este nuevo hecho, el régimen que do­
mina entre nosotros, y el respeto que mere­
cen la seguridad individual y la libertad de 
las opiniones.

COMU.MCADO.

Señores redactores del Clamor público", es­
pero se sirvan vds. insertar en su periódico el 
sigaienle comunicado que con esta fecha hemos 
dirigido al Esptetador.

Señores redactores del Espectador: quedaré 
sumamente agradecido á su bondad y  patriotis­
mo si dan cabida en su periódico al relato verí­
dico del atentado escandaloso que se ha cometi­
do con los individuos que componían una músi­
ca que se hallaba esta misma noche tocando á la 
puerta de la fonda de Genieys. El hecho es el 
siguionte: Habiendo llegado á nne-stra noticia 
que varias personas se hallaban en dicho esla- 
blceimienlo celebrando el aniversario de la pro­
mulgación de la Constitución, nos presentamos 
á felicitarles, porque este es nuestro oficio y 
con él mantenemos nuestras familias, en razón á 
que á algunos nos deben mas do sesenta meses 
como militares retirados, pero no bien había­
mos empezado á tocar cuando bajaron varios 
oficiales, y  preguntando uno al que suscribe 
qne á quien era la música, so le contestó: 
«  á ustedes los que están en la fonda cele­
brando el aniversario de la Constitución. » 
Oida esta inocente contestación por los oficiales, 
emprendieron á sablazos con los que componían 
la orquesta; resultando herido en la cabeza el 
tómenle retirado don Mariano Hucr, de edad 
de 7ü años; en la espalda, don José Cortés, y  
el que suscribe, de 65 años de edad, contuso á 
fuerza de sablazos. Denunciamos este hecho inau­
dito á la execración pública , ya que no poda­
mos esperar la salisfaccion que la ley debiera 
damos.

Queda de vds. aíeclisimo y  S . S.=Pascual 
Huerta, por si y  por todos sos compañeros.

Küpirilu <le la  |treD.Ma.

Et. HERALDO, dando por segura y cierta l.i 
próxlnia convocación de nuevas corles, espera 
que sean muchos y  de gran cuantía los bienes 
que reporte el país de la anhelada reunión 
de las asambleas legislativas. Felicita al go­

como le lloraba y  le apreciaba ayer, pues no 
hay faltas tjue no se borren con semejante ar­
repentimiento y  con el perdón que vd. ha con­
cedido. Pero antes que se verifique una separa­
ción que mi error ha hecho necesaria, permíta­
me va. que la ruegue en mi favor. Sí, yo la 
amaba á vd. señora', y  engañado por sus lágri­
mas y por su turbación en mi presencia, llegué 
á pensar que vd. también me amaba sin atre­
verse á confesármelo. Ya veo que era un insen­
sato al suponer en vd. las pasione.s y  debilida­
des de los demas corazones. He ajado la pureza 
de los pensamientos de vd. , be mezclado mi 
amor con su resignación, y  acaso dentro de po­
cos dias hubiera llegado mi locara al punto de 
arrojarme á sus pies y  decirla : ámame. Esta 
carta me ha ilustrado y  ha evitado á vd. ese ul­
timo insulto , el mayor y  mas crnel de todos. 
Dígame vd. señora, que me perdona esta 
ofensa.

Fanny dirigió á la madre de Alejandro una 
mirada, cuyo profundo dolor solo ellas dos 
comprendieron: tomó la mano de Alejandro, 
y  en aquella mirada y  en aquel contacto con­
vulsivo, parece que encontró la fuerza que le 
fallaba.

— ¡Perdone vdl dijo Mad. DuvevTÍer, v  cam-

fla hasta el fin, sin desmentirse', su «Festino, 
erdone vd. á mi hijo.
— Lo he olvidado todo, dijo Fanny. Cuando 

vine aquí, caballero, crei que la ausencia hubiese 
curado á vd. de un amor sin esperanza; me 
engañé y  hubiera debido volver á marchar in­
mediatamente. Mi culpa es haber permanecido 
aquí no siéndome posible hablar, pero ahora ya 
está dicho todo; nuestros corazones no tienen 
secretos y  cada uno sabe lo que debe hacer. 
Vuelva vd. i  su esposa lo que le pertenece; 
vuélvala el bien qne yo no be querido robarla, 
y  si es preciso, bórreme absolutamente de supiéJBoria. Y« acordaró vd. costo dVTtá

bierno por la adopción de esta medida, porque 
robusteciendo su cFéáito ilo á  ojes déla nación, 
le preparará la gloria de organizar el país asen­
tando sobre firmísimas bases la Constitución y 
el órden público. Encuentra notables ventajas 
en el régimen representativo por la facilidad 
con que se resHelven las cuestiones mas graves 
y  Se terminan les mas violentas *rlsis , ventaja 
que á su entender no tienen los gobiernos ab­
solutos, porque encastillados en el alcázar de su 
poder y  Tallos de comunicación legitima, espon­
tánea y suficiente con el pueblo , ni pueden sa­
tisfacer sus necesidades ni inlerpreúir la vo­
luntad general que desconocen, eslado violen­
to V contrario á la felicidad pública, que solo 
se termina por revoluciones y  trastornos. Y 
confia en que las cortes que ahora se reúnan, 
darán fácil y  libre entrada á todas las opiniones 
legales, y  serán la espresion fiel y  genmna de 
todos los intereses legítimos de! país.

EL >ovELERO , juzsa ¡mprüdente v desacer­
tado que sefeuüa en Madrid un crecido núme­
ro de fuerzas militares , bajo el pretcsto de en­
tretenerlas en ejercicios y  maniobras , porque 
todos temen que se convoquen tantos batallones 
y regimientos con el objeto de dar un golpe 
de estado que acabe con la Constitución y con 
las leyes; y porque aunque asi no fuese, fallará 
el gobierno á uno de sus principales deberes, 
distrayendo los soldados uc los puntos donde 
son necesarios para limpiar el pais de malhecho­
res y  ladrones.

No cree posible que lleguen á triunfar las 
etijenles pretensiones del partido clerical que 
tan encarnizadamente ha combatido contra el 
trono de Isabel II y  que todavía niega su lejili- 
midad, porque no supone tan ciegos á nuestros

fobernantes y  tan enemigos de su patria que la­
cen su ruina y su desgracia después de haber 

liecho los españoles tantos sacrificios para ven­
cer al partido absolutista y  fanático que procla­
maba á don Cárlos y  para ser gobernados por 
un régimen liberal.

LA MoXARQuiA, defiende las prertogativas 
del papa que considera puestas en duda por los 
progresistas.

EL BOLETIN DEL EJERCITO, trata dc probar 
que la reunión de tropas en esta capital no tiene 
otro objeto que ensayar varías maniobras mili­
tares.

EL ESPECTADOR, hace ver qne todas las me­
joras y  reformas efectuadas en España se han 
llevado á cabo por el partido progresista vién­
dose precisado para ello á vencerlas dificultades 
y  obsuicnlos <¡ue han ojmesto á que se realiza­
sen los que ahora se apellidan conservadores.

EL ECO DEL COMERCIO, recuerda la escetiira 
generosidad de los progresistas quo conlribuve- 
ron á que viniesen los moderados (¡oe se ha­
llaban proscritos en países estrangeros, déndo» 
les parte en los destinos públicos; y  demues­
tra el mal proceder y  la marcada ingratitud con 
que han pagado á sus bienhechores encarce­
lándolos , persiguiéndolos, y  faltando á las so­
lemnes ofertas que hicieron de defenderá todo 
trance la Constitución del estado, y  de no per­
mitir que fuese en lo mas mínimo vulnerada.

EL TIEMPO, pretende desvirtuar los graves 
Cargos que dirigimos al gobierno en nuestro nú­
mero del lunes por haber infringido en todas 
sus partes la Coustilncion del estado.

EL GLOBO , refiriéndose ála discusión habi­
da en la cámara de los comunes del 10 sobre 
el matrimonio déla reina con el hijo de don Car­
los , manifiesta su opiaion contraria enteramen­
te á este enlace porque á su entender lejos de 
producir las ventajas que tanto se preconizan, 
ocasionaría inmensos males y  seria dañoso, 
perjudicial y  contrario al bien público.

LA POSDATA, examinando á su modo la si­
tuación de España, acusa al partido progresis­
ta de haber contribuido durante su administra­
ción á empeorarla , y aunque la ve angustiosa v 
triste, espera que cóti energía, moralidad y 
talento en el gobierno , y con un poco de juicio

amigo , y  nadie podrá culparme de ello. Adiós, 
Alejandro, adiós.

Volvióse entonces hacia Mad. Uuvcyrier, y 
ia preguntó:

— ¿ Está vd. contenta , señora ?
Diciendo asi se arrojó en sus brazos lloran­

do , y  mientras la apretaba contra su pecho la 
dijo en voz muy baja:

— Lléveme vd. de aijui, porque me siento 
morir.

— Mariana, dijo Alejandro, ¿querrás creer 
en mi arrepentimiento? ¿Podrás creer qne fe 
amaré? Te he aílijido mucho, pero va conoces á 
tu rival y  puedes juzgar si te engañaré pSr 
ella.

— Y o te am o, como siempre te he amado, 
contestó Mariana ; y  algún dia me amarás tú á 
mí también.

Entonces se volvió Alejandro á Fanny y pre­
guntó:

— ¿Nosotros hemos de tnbrchar ó (piedarnoíí? 
Vd. puede mandará su gasto.

— Yo seré quien marche mañana , respondió 
ella.

— Y  ¿á donde irá vd? esclamó Mariana.
— Poco importa á donde, con tal quo no ttos 

veamos mas.
— No irá vd. sola, dijo la madre de Alejan­

dro; no, señora. A  donde quiera que vd. vaya 
la acompañará vo. Pormitame vd. que á mi vez 
baga algún sacrificio; me separaré de mi hijo y  
de mi hija por acompañar á vd. sí es qne me 
acepta por amiga.

— Gracias! Graeias! respondió Fanny. Y  apo­
yándose en 50 brazo para retirarse, añadió en 
voz baja:

—Poco tardará vd. en volverlos á ver.
Tres meses después recibió Alejandro una 

carta de Mad. Duveyrier, en qué ¡«anunciaba su 
regreso y  ia muerte de Fanny.

f i í ,

Ayuntamiento de Madrid



en los partidos podrá selrarse el pais y  la Cons- 
titBcioQ del estado.

EL CATOLTC», todavin insisle en que no es 
necesario que el Papa reconozca á doña Isabel II 
como reina de Espa3a para que nuestro ¡icAier- 
no entable y siga con él relariones. y  trata de re- 
fnlar los arómenlos y razones con que demos­
tró el J?fü ael Contfrcto lo absurdo de esta pre­
tensión.

EL CASTELLiTO, refiere algunoshechos p -  
r« la mas completa inteligencia de la discusión 
de qne habla el Globo j y asegura que cada Tez 
se c<’nvence mas de que el matrimonio <le la 
reina con el hijo do don Carlos, seria fatalísimo 
para España, dado ca«o deque no fuese im­
posible.

ü'oticlaí» naoiouulett.

De un pueblo del .Maestrazgo con fecha 12 
dicen lo siguiente:

.No me equivoqué cuaudo en el correo ante­
rior manifesté mi opinión respecto de las medi­
das adoptadas en el Forcall por el general V i-  
iltloDga. El (iroc se hallaba dentro de la misma 
■obUcioB. Fiado de las protestas y  promesas 
Kcli.i' por Márcos Peñarrocha, hermano del 
mismo liroc le autorizó . según se asegura , con 
un pase á fin de que pudiera ir á buscarle y  per­
suadirle bien de que se presentase á indulto ó 
bien que abandonase el país. Marquet, que por 
tal es conocido emprendió su marcha, pero A 
poco ralo se presentó al general cierta persona 
manifestándole que el Groe se hallaba eu una 
cueva del término de Orleles y que su hermano 
Marquel, el lunes anterior habla estado v  comi­
do con el Groe. Conocido por el general el en­
gaño <lispuso ¡DDiediatalheute la prisión dcl Mar­
quet y  que una partida de tropa pasase á la cue­
va citada para verificar la dcl Groe. EsWs órde­
nes sin duda no fuenm ejecutadas tan á satisfac­
ción del general, porque si bien la prisión del 
Marquet se consiguió en el mismo Orleles, á muy 
poco rato se fugó burlando la vigilancia de! cen­
tinela ,)' yéndose sin duda ú la cueva ambos 
desaparecieron y cuando á ella llegó la tropa, so­
lo hallaron papeles y otros iniiicíos que proba­
ban la precipitación con que fue abandonada. 
Esto sucedió el mismo día en <jue vo escribí rni 
ultima. Se dice que entre los papeles cogidos 
babia una órden de quinta por parte dé los fac­
ciosos. Incomodado justamente el general y te­
miendo que entre los parientes del Groe no fal­
lasen nuevos Judas, los ha desterrado á todos. 
Tales son los hechos según han llegado á mi no­
ticia y  no creo carezcan de verilad. El 10 de 
óiden del mismo general fue levantado el esta­
do de bloqueo, y  &e dió la órden para volver 
las familias y  ganados á las casas de campo. 
Con este motivo llovían las bendiciones sobre 
ese genio pacificador y  el que menos se muestra 
agradecido al ver que los ha restituido la calma 
porque tanto suspiraban. A pesar de 1n decisión 
grande del país y  de los esfuerzos (|ue ha hecho

Íiara concluir con la canalla, no fallan aun famí- 
ias que sueñan en resucitar una cansa para 

siempre perdida. El dia 7 por la noche lograron 
pasar el Ebro por uno de los términos de Caspe 
siete facciosos que venían de Francia á |>onerse 
al fi'ente de las estermioadas facciones. Iban 
montados cuatro en caballos y  tres en mulos, 
haciendo alarde de su mucho poder y amenazan­
do á los que se habían levantado contra el Groe 
y  comparsa: sin duda ignoraban que era el pais 
en masa. Nada mas se na sabido de ellos pero 
DO hay cnidado, porque si quedan en el pais, 
pronto llevarán su merecido. Mejor les fuera 
volverse para evitar una muerte segura v  con­
vencer á sus compañeros y  á su pretendido rey 
que su causa está perdida como asunto senten­
ciado y pasado en autoridad de cosa juzgada y  
consentida y  que el pais y  la nación toda solo 
desea paz, paz y mas paz. Los que se han aco­
gido á el indulto son cuarenta y uno de los (jue 
se ha formado un depósito en San Mateo, del 
cual hace tres dias se fngáron dos, que fueron 
Cogidos y  fusilados antes de ayer.

¡Corrísp. del Clamor Público.) 
PA«PLO>A l i  DE Jt.MO. 

Varios conséjales de la ciudad da Tudela, 
comprendiendo muy bien lo que juraron al to- 
naar posesión de sus respectivos cargos, quisie­
ron representar contra el decreto de avunta- 
mientos por lo qne se les encausó por el juez de 
^ m e ra  instancia, qnien fulminó una sentencia 
por la qne se privaba á nnos de poder servir 
de república por espacio de 3 años, y  á otros de 
d os: pero la audiencia mirando la cuestión con 
imparcialidad, ha revocado como era de esperar 
tan improcedente fallo.

El decreto déla quinta de 30,000 hombres, 
lá  causado sumo disgusto, y  se cree qne el go­
bierno . mandará que no tenga efecto al menos 
respecto á Navarra.

I-Cormp. del Clamor Público.)
lUCASTE 15 DE JLSIO. 

Muchos pueblM de esta provincia no se en­
tienden en su gobierno immicipal, y  van en au­
mento las discordias y  los lances sensibles.

En Finestrat han andado á tiros, resullan- 
d# dos mnertos v  algunos heridos. En Novel- 
da siguen los liberates escondidos y escarneci­
dos. De Benidonn han llegado estos dias una 
infinidad de personas por razón de la bárbara 
persecución en qne se na cebado el alcalde, sin 
qnéhava autoridad que !e cootonga: los ingre­
sos de la aduana van en disminución.

No es posible que pueda dorar estado tan 
violento, y  sin duda que acabará por demos­
trar á los ojos de todo el mundo , la fatua pre­
sunción de los moderados, que vendiéndose por 
Unicos, dim os y  capaces de gobernar solo pro- 
dneen el desquicio en todos los ramos y  el des­
contento en todas las clases de la sociedad. 

(C «Tísp. rif{ Clamor Ptlólípo.)

MotIcla« e^traiigeraii.

ESTADOS-rviD«s.=CufsfioB de Tejas.=].a% 
noticias de los Estailos-L'nidos que traen los pe­
riódicos ingleses del 10 de jnnio , son de mucho 
interés. El órden material v  moral empiezan A 
reslahlocer.se en la América del Norte. En Fi- 
iadellia los habitantes han formado una guardia 
cívica para auxiliar en caso necPí-ario á la auto­
ridad, reducida á una nclitud puramente pasi­
va durante las Ultimas turbulencias de que fue 
teatro aquella ciudad. El estailo de Pensilvania, 
rico V poblado, qne Tergonzosamente habia he­
cho banesrota , acaba de hacer una imposición 
sobre la propiedad territorial , con la cual ve­
rificará el pago de los intcrcse.s ; hay motivos 
para creer que los demás c-tados seguirán su 
cjemiilo, V la América de! Norte , que iba des­
acreditándose por su mala fé, volverá á colocar­
se entre las naciones civilizadas.

El presidente Tyler toca al término de sn 
magistratura, pues una ley reciente manda que 
las elecciones para la presidencia se verifiquen 
el mismo dia en todos ios estados el me« de no­
viembre próximo , pero pudiera suceder que 
antes de dejar la dirección de los negocios pú­
blicos, comprometiese las fuerzas de la Union 
en una guerra que esti inuv lejos de exigir el 
interés general. La publicación de un meosage 
dirigido al senado por el presidente el 15 de 
mayo ultimo, es muy priquo por aumentar con 
los hechos que revela, la ansiedad de los espí­
ritus que ya era bastante grande. Las circuns­
tancias en qno se ha presentado el mensage 
eran las siguientes.

Hacia algunos dias qne el senado estaba dis­
cutiendo en sesión secreta el tratado de reunión 
de Tpjasá los Estados-Unidos.yteniendo algún 
motivo para suponer qne sin e.qrerar A las ra­
tificaciones dcl tratado, el gobierno babia loma­
do medidas tales qne pudieran hacer ?u ejecu­
ción inmediata y  forzosa, preguntó ĵ Or resolu­
ción formal del Í3 d e  mayo, si después de ha­
berse entablado las negociaciones con Te^as ha­
bía hecho el presidente jireparativos militares, 
cuál era el grado de importúnela de estos pré- 
p.aratívos, y  de ijué parte y  por qué tausa, po­
dio tenierSe la gñerra. A  estas preguntas, que 
indican claramente la disposición en oue se cn- 
cnentra el senádo con rolácion al tratado, res­
ponde el mensage dcl presidente del 15.

M. Tyler confiesa que ha bechO preparati­
vos militares, une consisten en la reunión de 
un cuerpo de 1,200 hombres en el fuerte Jayer, 
en la fronter.i de Tejas, y en haber reforzado 
con algunos huqnes la escuadra que cruza en el 
golfo de .Méjico al niando del comódoro Conner. 
El presidente añade (pie estas disposiciones han 
venido á ser necesarias desde que el ministro 
mejicano ha manifestado que su gobierno con­
sidera como nna declaración de guerra la rati­
ficación del tratado; mas en esta esplicacion es 
evidente la falta de franqueza, pues fas fechas de 
las órdenes enviadas tanto al nrigadier Taytor 
comódoro Conner , cuyas copias acompañan al 
mensage, prueban que M. Tyler no esperó á 
las amenazas de Méjico , para poner en pié de 
guerra las fuerzas de los Éstados-UniUos.

La lectura de estos documentos babia pro­
ducido una viva impresión y  seguramente exas­
perará á los megicanos, y  tal \ ez precipitará el 
desenlace de la querella. Si la agresión viniese 
de parte de Mégico, los Estados-Unidos tendrían 
lo (jue desean , nn protesto honroso para inva­
dir la república de Tejas , y  una vez sacada la 
espada los mismos que hoy censuran la conduc­
ta del presidente , verían en el asunto una cues­
tión de honor nacional. Entretanto era grandísi- 
n i  la irritación . y  aun se hablaba de acnsar al 
presidente M. Tyler, pero parece que no se ha 
escedido de sus alrihncioncs legales. A menos 
que no ocurra algún nuevo incidente imprevisto, 
el senado no ratificará el tratado , porque todos 
los hombres prudentes conocen que á una guerra 
con Mégico se seguiría otra con la Gran-Brcta- 
Sa y  que la Francia y  otras naciones prefieren 
que Tejas forme un estado independiente , mas 
bien que el qne vaya á fundirse en la república, 
ya demasiado colosal de los Estados-Unidos.

INGLATERRA.— Sa/ido del emperador Je Itn- 
í i « .= E l  emperador de Rusia dejó á Inglaterra 
el domingo 9 ,  embarcándose en W’ oolwich, 
á donde le acompañó e! principe Alberto. En los 
periódicos ingleses se lee sobre esto lo que 
sigue:

«S. M. l. salió ayer tarde par.i el continente, 
despnes de haberse despedido de la reina, rodea­
da de su familia y de sus damas de honor. El 
conde Ilardwicke, encargado de acompañar al 
emperador durante su permanencia en Londres, 
fne á NA oolviich por la mañana. Luego que el 
enipefador llegó al puerto , estuvo examinando 
la dársena; y  en seguida se embarcó en el Black- 
Eayle. El teniente NV. Pcel, hijo de Sir Rober­
to, ha sido nombrado segundo teniente cíel Black- 
Eaale en honra del emperador. Cuande este se 
embarcó en el bote que habia de conducirle al 
barco de vapor, los espectadores saludaron con 
tres salvas de aplausos; e! emperador para con­
testar á la muchedumbre puso la mano derecha 
sobre el corazón y saludó varias veces. El prin­
cipe Afterto . el conde de Haddigton , Sir G. 
CockbuMe y  el barón de Brunon, acompañaron 
hasta el buque al emperador.

«E l rey de Sajonia saldrá el viernes ó sába­
do del palacio de Bueknigham para Escocia, 
acompañándole lord Ch. Wellesley y  los genti­
les hombres de su comitiva. El rey visitará 
Edimburgo , Perth , Gasgou y  Stirling, y  antes 
de regresar á Londres dará una vuelta por el 
condado de Gales.»

A frica francesa.— .Vaftn^ujo de los jesui- 
Diario de los Debates publica la signien- 

le carta de Argel que dice ser de persona respe­
table.

«A rgel 1 0 de junio 184i___Tenemos anti
diés y  o«tio jesuHis, de l«s cueles siete ú 9cdo

dirijen el seminarlo del o b is p , y  Dios sa ^  
cuanta guerra dau al director del colejio. En 
Francia se India por cerrarles la entrada en 
las casas de educación; aquí intrigan ellos 
para quitar á los legos la CDSeñanza de la 
juventud. Y  no crean vds. qne tratan de ocnl- 
larlo i  lejos de eso hacen sn propaganda *uó 
soto. Hace dos meses que compraron una pro-
Siiedad rural, por la cual pagaron 120.000 
rancos; están conslruvcndo edificios conside- 

rablé.s, v  anuncian públicanienio qac vah á abrir 
un gran colegio. Se ban formado dos congrega­
ciones, nna para lus hombres v  otra para los 
niños, V ambas las dirige peVsonalmenle nn 
tal M. Tixier, jesuíta. Tienen reuniones jie- 
riódicas, v á ellas asisten de cuarenta á cincuen­
ta discípulos estemos del colegio,álos cuales han 
hecho jurar con una vela en la inano , y  delafiié 
(le un altar de la casa de los jesuítas,’ q̂ ne se­
rán siempre fieles á San Luis Gonnaga. Por me­
dio de estos niños, saben cnanto pasa en el co ­
legio, asi como no h.iv para ellos nada secre­
to en las casas particulares. por medio de loó 
criados que han seducida. Desde que han ve­
nido ;i la eolonia se vá formando un partido an- 
ti-dinástico, qne crece cada dia, y  hay va in­
dividuos colocados en posición elevada que no 
tienen reparo en decir que la rama primogénita 
de Francia conquistó Argel, y  que por lo mis­
mo su rey es Enrique V . Miserables! .\rgel 
fné conquistado por los soldados franceses. Pe­
ro descuídense vds. con los jesuítas, qoc van 
introduciéndose y  dominando , y  arles de md- 
cho se asombrarán del camino que han andado.»

lito M ai i é  nnTaF t  sn anuifte ^  él de verla 
acompañada de so rival. Generéux después de 
ira larguísimo interr<^tOTio, riarecei que ha con­
fesado terminantemente el delito y  ha sido eon- 
dneido á la prisión del Havre.

S O C I E D A D  L I T E R A R I A .
ltcne:KÍoue!« filosúflcaM.

Principios.—DociapiAs.
Artículo 1.»

CRÓNICA DE L i CAPITAL 

Leimos en el Gfoio.
Se asegura como positivo que algunos de 

los señctfGS miniatros residentes en Madrid , y 
édli c étlós él léSor Mavans , saldrán mañana 
para BarcolOilá.

Crónica de lAS provincias.

Uño dé nueslros corPespiinsales de Bafeélo- 
u9 nh  ̂csérlbé el Í5 , qhe Se ha asegurado en 
aquella ciudad como cosa cierta el nombramien­
to de! barón de Meer para capitail general del 
primer distrito militar j  Castilla la Nueva) y 
que llegará 8 . E. muy prouló S esta corte h en­
cargarse del mando.

— Ha empezado á beber la reina doña Isa- 
bet II una pequeña cantidad de aguas sulfu­
rosas.

CRÓNICA DE LAS PROTINCIAS.

—'Dicen de Córdoba el 11:
En medio de las agitaciones políticas la mi­

nería no ha descansado, y  los hornos de fundi­
ción se adelantan. Los de La Andaluza parece 
están á punto de concluirse. Fallaba solo el que 
la autoridad hiciera reparar los caminos, por 
donde el carbón de la Sierra pudiera venir con 
ventaja y  para los cuales se sacan á los pueblos 
sumas exorbitantes.— De la mina de oro Trente á 
S. Cristóbal auguran bien los inteligentes.

En el camino de Málaga se sigue trabajando, 
pero tas deroas obras publicas de la provincia 
siguen paralizadas. Sobre todo, lo mas criminal 
es la indolencia con que se mira el restableci­
miento de la navegación del Guadahjnivir por 
su Cauce, que los franceses le hicieron en seis 
meses. Es vergüenza tal abandono.

— Escriben de Cádiz el 15:
Ayer llegó á esta ciudad don Antonio Raíz 

Tagle. Los alumnos del colegio de medicina y  
cirugia le dieron una brillante serenata.

—  Cartas de Sevilla escritas el 15 aseguran 
de uua manera positiva que es absolutamente 
falsa la noticia dada en el articulo 167 del Guu- 
(fatottivtr de qne ha sido descubierta en aquella 
cindad una conspiración tramada por los libera­
les: y  añaden que allí solo conspiran los absola- 
listas que creen próximo el triunfo de sus reac­
cionarias ideas.

También anuncian cjne seesperaban á los ex­
ministros Brabu y FeñaÜorida que debían lle^ r  
el mismo dia.

CRÓNICA ESTRANGERA.

— El último martes ha aparecido en el terri­
torio de Ascain (Francia) colgado detras de la 
puerta de su alojamiento un soldado del regi­
miento 6.° de linea, que espiró algunos momen­
tos después, á pesar de los ausilios que se le 
prodigaron. Tanto horror llegó á tomar á la 
milicia qne pTefirió el suicidio.

— El dia 13 á las i  de la tarde ha debido veri­
ficarse en París cerca de los campos Elíseos nna 
ascensión areonántica de qne daremos otro dia
los pormenores.

— Según el Journal des Havre del I I  de jn­
nio ha sido ya descubierto ol asesino de Leoca- 
liia Lemoine, de quien hablamos en nnestro nú­
mero de ayer.

Entre los jóvenes que la obsequiaban habia 
uno al (jue el corazón de Leocadia se inclinaba 
mucho, pero no hacia caso de un tal Gene- 
reux que la (jueria en eslremo. Este joven de 
19 años, estatura regular , mirada sagaz, cneHo 
corlo y  musculoso, y  la parte superior del crá­
neo muy desarrollada, que indica segan los fre­
nólogos tendencias brutales y  crueles, supo que 
era otro el dichoso tjue habia de acompañar á 
Leocadia el domingo siguiente ; y  atormentadopoT los coios i M ¿itió m  uouoBto cairo ol

El Heraldo siempre presuntuoso T maS c(tfe 
nunca altivo, viene estes diaS achacandoi»s la 
falta de principios y  doctrinas (jtie es el defeiNo 
principal desús correligionarios.

Los creyentes de las doctrinas del progtésó 
tienen form'ulado en eslapsdabra sncrWo Sociál 
moral y  pblitico.

Los retrógrados, monárquicos, cernservado*- 
res , jóvellanistes y parlamentarios Son lós craé 
no han podido encontrar aun nombre que les 
cuadre ni calificación qde signifique su doctrina.

Los progresistas mas ocupados hasta el día 
en la acción qne en la especnlacion, no han lla­
mado á sus adversarios , como hoy lo hacetnoá, 
áuna pública palestra , sobre todos y  cada uno 
de los principios de las ciencias morales , lógi-=- 
cas y  políticas qne constituyen un cnérpo de 
doctrina. (Qué oportnnidad’ para los hombfes 
del Heraldo\

Tiempo es ya de cpie entoemos en polétnick 
filosófica: si como dice la Escritura, ha entre­
gado Dios el mundoá las controversias humanas, 
precisas sfirán las coutrov^iaspara que la ver­
dad triunfe.

Aiiáqiie ño áilolccemos dpi achaque de e«t« 
í^óca (fe réBióntar las cuestiones mas allá dél 
diluvio , tenemos que subir muy alto en el exá- 
men de los principios que profesamos para que 
nuestros contrarios tengan mas puntosde ataque; 
para que puedan ver nuestros gloriosos prede­
cesores y jiarn que se convenzan de que posee­
mos úna tradición constante en toda la era mo­
derna « al paso que ellos, duele decirlo, son 
«proSnt siné inátre creatam.»

Si nuestra bandera levanUda bacelres siglos 
hi gúiado A la humanidad de conquista en con- 
qéisti y  en ella leemos 7n hoc signo vinces: el 
oscuro pendón de los retrógrados, qne oo pue­
de ondear sino en castillos feudales, qns en
Saz descansan, no tieno otra inscripción que la 

R membra iii*Jfcta.
El carácter distintivo de los tres últimos si­

glos es la pugna de los dos grandes principios: 
la autoridad de las tradiciones y  la independen­
cia de la razón.

El método tradicional halfia apurado todoS 
sus esfuerzos para conciliar las contradicciones 
de la existencia liuuinna ; la libertad y  la preea- 
ciencia , la igualdad ante Dios y  el despotismo 
mundano , sin que lograra una sotncion que re­
mediase ios males de la humanidad. La vida 
temporal ó mundana quedó sujeta al imperio de 
los poderes de hecho. Entonces al lado del pre­
cepto de practicar la equidad en toda sn purezai, 
caminó el mandato de sufrir el despotismo po­
lítico con todas sus iniquidades......  Qui resistit,
poteslati, Deo ordinationi resistit. La mala inteli­
gencia de este y otros preceptos hizo impotente 
el método tradicional, sobre lo que no necesita­
mos estendemos por ahora.

Los apóstoles y  defensores de la tradición 
habían adquirido posiciones socialos muy ven­
tajosas. Se liabian enredado ( »  la red adminis-- 
tratíva , (jue es la mas complicada de suyo. No 
se curaban de las miserias actuales de la socie­
dad. Solo fijaban sn vista en la conservación de 
las propiedades adquiridas, en los espoliadores 
sacrilegos, en las disposiciones políticas que 
favorecían ó perjudicaban á su clase, e t c ., etc. 
].Abl no tememos decirlo: si el clero e^añol 
participase de nuestras creencias, tan religiosas 
como las mas, agradecería la enagenacion de 
los bienes nacionales. Porque los bienes roban 
nuestro cuidado; ponjne donde está vuesini te­
soro allí está vuestro corazón 11 ¿Coándo llegará 
el dia en ejue todos nos entendamos? OoaBiio la ' 
caridad y  la religiizn seen nna verdad.

El método racional se vió obligado á prin­
cipiar Sn lucha. Contaba con armas de bnen 
temple qne le habia legado el escolasticismo; há­
bitos severos, buena órden en las ideas; métodos 
científicos y  un vigoristno lógico admirable. Dis­
ciplinada la razón por el escolasticismo, vino el 
protestantismo á comunicarla otro impniso mas 
irregular en verdad, pero mucho masjKxferoso.

Encontrábase la Europa ilena de mooges; y  
las precisas ocapaciones de la vida, postergadas 
á sns prácticas devotas; una sola ae nuestras 
provincias (Galicia) contaba mas de 400 iglesias 
y  monasterios; retmia España en dicha época 
54,360 eclesiásticos funcionarios y  libres, y  sin 
funciones 35,244; la aDKH'tizaoian edeúásÜAce 
babia tragado la mayor y mejor parte del suelo

Ktrio; la despoblacioa iba en amnento; Burgos 
jó  de 7,000 ve(ános á 900; León de 5,000 á 

3W ... y  lo que pasaba en España sucedía ea 
toda la Europa. El pueblo se agitaba cansado 
de llevar sobre sus hombros este pesado pan­
teón ; cuando nn clérigo regular gritó llamand(j 
á los hombres á la ernaacipacion, á1a líbertadll 
fue el sigloXVI entusiasta, ¡novador, violento.

No haremos lahistotia del protestantismo; ni 
aun justificar queremos sn doctrina, porque no 
somos sectarios suyos, ni destxmocemes sus es- 
Iravios. Miradas sus controversias por el lado da 
la cuestión que nos ocupa, terminaron en una 
conclusión (fel sínodo de Diwdrecbt de 1618. 
«La escritura no es una revelación snficieir- 
»te, por(jne nada ha decidido sobre puntos mny 
«esenciales. »  Asi aiabó la influencia política
(tél método tiRdioioBal-. SBoerrádo iü  su propi|
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ttíera no hnbiera presenciado tantos desastres.
Pero como no somos intolerantes, como no 

somos de aquellos de quienes dice Tácito «qui- 
»bus omnia principnm honesta atque in honesta 
«laudare tuos est,» como apetecemos la verdad 
mas que todas las consideraciones mundanas, 
no tememos afirmar que si el célebre Lictatns 
de Gregorio Vil no hubiera contenido frases tan 
arrogantes como las de «qood solios paps j ^  
«des onmes principes deosculentar: quod illi li- 
sceat imperatores depónere: qnod á fidelitale
í  iniquorum snbjetos polestabsólvere... etc. etc.»
sin tales pretensiones , repetimos que aniquila­
ban el poder llamado temporal y  la vida lega; 
sin la mquisicion y  la amortización y  las censu­
ras y  los monges, acaso no hubieran aparecido 
ni un Lulero, ni un Bayle , ni un Rouseau, ni 
un Voltaire.

¿Entendéis retrógrados? Habituados como 
estau á llamarnos impíos, ateos , destructores y 
anarquistas ¿n o  sawis levantar la considera­
ción Id origen de las cosas? ¿Hemos creado no­
sotros por ventura el espíritu ¡novador de la
época? Si hemos llegado en la época de la de­
molición ; ¿ cómo hemos de ser arquitectos de 
«onventos y  seminarios ? Entre los intiuilos 
nombres que os habéis dado ; ¿no os llamás- 
leis un dia Jovellanistas? Pues oid á vuestro 
antiguo patriarca deplora la ruina de Castilla: 

es lo que ha quedado de aquella anti- 
igua gloria, sino los esqueletos de sus ciuda- 
j*des, antes populosas y  llenas de fábricas y  ta- 
nlleres, de almacenes y  tiendas, y  hoy solo po- 
«bladas de iglesias, conventos y hospitales, que 
«sobreviven á la miseria que han causado ? »

La emancipación del pensamiento humano 
no pudo ser mas necesaria y  oportuna: llega

con ella el siglo X V H , en el que tenemos que 
detenernos puesto que ha presentado á los re­
trógrados un punto de apoyo tan liviano como 
toaos los de sus doctrinas.

El siglo XVII es para los retrógrados una 
reacción, un descanso, una pausa en la marcha 
de la actividad humana. Para nosotros una reac­
ción no es mas que un movimiento superficial. 
Vivo ejemplo de esta verdad presenta nuestra 
patria hoy mismo. ¿Ha cambiado la España sus 
hábitos , 'sus necesidades , sus derechos , sus 
triunfos, porque subiese al ministerio González 
Brabo ó Ivarvaez? ¿No somos hoy lo que era­
mos ayer? ¿Dónde está pues la reacción? En 
cuatro ó cinco disposiciones oficiales; en la sus­
titución mezquina de unos funcionarios por 
otros. Hé aquí lo que llamamos movimiento de 
superficie; hé aquí lo significación de una reac­
ción.

¡Pobres políticos, que todo lo consideráis 
maquino como vosotros lo soisl ¡Cuántas re­
flexiones pudiéramos liacer aqui sobre vuestras 
inconsecuencias y  necedades! Pero baste una 
sola y  volveremos á nuestro asunto.

Decís que la humanidad recorre un circulo 
vicioso y  combate contra un destino inflexible 
(son palabras del profundo Donoso Cortés en la 
Revilla de Madrid), y  os atrevéis sin embargo 
á llamaros religiosos; ¿cómo ajustáis vuestras 
contradicciones ofensivas en alto punto á la di­
vinidad ? ¿ No alcanzaría la sabiduría del Crea­
dor á mas que trazar un círculo de iniquidades 
en provecho de los malévolos? ¿V sois vosotros 
los hombres religiosos? Ya os diremos lo que 
sois, lo que representáis, lo que valéis, de 
dónde venís y  á dónde vais en los articules su­
cesivos. Porque esta pequeña digresión es solo

para apuntaros que vuestra doctrina es mas im­
pía y  brutal que aquella vieja del íotum ¡ongum 
vrdinem rerum , anterior y  superior al Dios vi­
vo. Ahora que traíais con leologos es demos­
traros vuestra genealogía teológica.

Lo que mas caracteriza al siglo X^ II es el 
arte y  la literatura; y e! arte y la literatura son 
para la historia de la filosofia lo que los huesos 
fúsiles para labistorianatural. Desencadenada la 
razondel yugo déla tradición , era natural que 
usase de una libertad de examen infinita. Apli­
cado el racionalismo á la literatura, debía crear 
como creó, esa infinidad de figuras y  tipos ar­
tísticos de todas las edades que encontramos en 
el siglo XVII. Asi nos conduce, dice un litera­
to progresista , o á la antigüedad coa Boileau; á 
ala edad media con La-Fonlaine ; al futuro con 
«Fenelon; á la fé con Bossuel; á U duda con 
aBayle; al espiritnalismo con Gassendi; al man­
ado con Saint-Simon y  al claustro con Bour- 
adaloue.a

S E C C ID H  I H D U S T R I A L ,

B e l  d e ju n to .

OpéT.
22 Tit. del 3 p. •/, á 27 a’  cont. A  28 •/„ 

>/., V. á 60 d. f. ó V. A 28 ‘ /u  4 30 del 
cor. 17.WO,000. rs.

6 Dichos al b p V, en c. p. á r. á 20 ’ /, 
al c . , 20 V „ V,, ¿  V. d. f. 3.800,000
reales.

8 Deuda flot. del tesoro á bb p */, á 60 d. 
f.. ó V. A b i 7« . *L á 54 al iconta-

tado 9.370,906 rt.
Cupones no llama, á cap. á 25 p. */, á 2k 
»/, á 60d . f. ó v .A 24a lcon l. 4.600,000
reales.
Deuda sin interés en t. al p . á 6 al c. 
4.600,0li0 rs.
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ALFONSO MENTO.

A las ocho y  media.

CRUZ.

No hay función.

CIRCO.

1* La comedia en un acto, titulada: La Más­
cara Reconciliadora. 2.® Baile nacional. 3.® 
El Marido Soltero. 4.® Concluye la función 
con un popurrí de bailes nacionales.

A  las ocho y  medía.

Editor responsable.— D. Gabbiel Gil .

IRPBEBTA DE D .  N a BCISO S a BCHIZ, CALLE DE 

1ARDI:<ES NÚJH. 36.

HiUDRIV* calle d ^ Ia  Mailera
'Lbl

uúm. 3 ,  y (leí C árm en , ni'iin
la  Prensa.

PROVEVCIUS: lots eorrespon^alcs y las» factorías de

^nscricion baratísima.

l . t  FUEGO DOBLE

CADA VIA.

C.\DA PLIEGO DOBLE
TnKH XX.ABTOH.

de Millón tradneido en verso castellano por don Juan de Escoiquiz, perfectamente impreso en papel superior, que forma por pliego 16 páginas en 4.® i/ayor ó sea dos pliegos españoles. 
T re f cnTrWs cS a  pliego doble para los suscrilores. Asi cada tomo de 2o pliegos ó _40t) páginas con una lámina lina que se contara por dos pliegos, costara solamente 10 rs ., la mitad menos que en

v k l r s  mda la obra efe tres tomos. Fuera de suscricLon el precio será de 60 rs. Sin rebaja DÍDguna. . r -  r . i- .■ j i  u -
T  , ’f iL n  á 4  lectura de las obras clásicas se renueva con el método introducido de h  publicación por pliegos díanos, y  menester es que esta afición m  fomente alim en^do a con obras justamente 

ícred itS a r jo r  el trascurso de los siglos. Ocujia entre estas uno de los primeros lugares el célebre poema del segundo Hvniero, ciego también como este, el Paraíso perdido de Milton, fuente y  origen de

el cual no sabemosuué admirar m as,si la belleza de la versificacionóla sublimidad de los pensamientos; este poema, casi divino, símbolo de toda una época , epopeya magnífica
r.sta p ^ a ,  ggiesjes alluras es menos conocido en España de lo que debiera, olvido que tal vez se deba á la dificultad de una traducción exacta del [inimitable poeta, nosotros presentamos al

hecha en verso con lodo esmero. Y aumentada ademas con las notas criticas de Addison, que sirven para acabar de conocer al poeta.
publico inüernosy remata en el cielo pasando por la tierra: es el vasto desierto de la creación nueva; solo presenta Jos personajes humanos; los demas son ha-

La acción uei r  inmensi.lad de felicidades sin fin ó del abismo de las miserias eternas, lia  o.U soledad .tróvese el i.oeta á penetrar solo pmlanJuse como uu hijo de Adán , diputado por lahitantes«brenatmal 1 como el profeta encargado de estudiar la historia de la caída del hombre para cantarla en el arpa consagrada por las pemtóncios de David. Mués-
especie tmmana pernio pv ____  n.,erio «.aviene mal su noble finura oon la de nuestro primer padre en presencia de Dios y de los ángeles. Para llevar a cabo el colosal pensa-y de los ángeles, rara nevar a cano ei colosal pensa- 

ume, pobre, anciano, ciego, cercado de peligros, escribió el poema maravilloso 
época de su mayor prosperidad. »  Nótase en efecto en el poema, á través de la pa-

?*n ”de tes primero** ̂ o s ,  la madnrez de la edad y  la gravedad de la desgracia; 1o cual infunde a\ Paraiio perdido un encanto singular de juventud y de vejez, de paz y  de inquietud, de tristeza y  de

alegria, de ¡nsiaiir en tes elogios de nna obra de fama europea, y  si á su incontestable mérito se añade la circunstancia de poder adquirirla por un ínfimo precio, no creemos que na-
j . -r.ci.pr pn su biblioteca la primera epopeya de los tiempos modernos. . . .  . n ,

die que deje de eo ^-eteceis en vuestras lecturas sensaciones fuertes, pasiones violentas y  encontradas, venid á Millón y  él os satis ara con usura: ¿pensáis que Balzac, que Jorge Sand,
Mas aun. » osoiro» t m r ___  , ____ j _ ____ ______.im» a ¡.Ipniiripamc fnn l>« pmoriíinps dp «US héroftí ? Os eauivorais: Milton. antes Que ellos. sono maravillosampTilp W ar

que Eugenio Suc,
la fibra delicada d'. ,
supo vestir á tes seres que pintaba 1
pues, i  los riachuelos que con sus aguas produjo.
^ Principiará la repartición de tes pliegos díanos en 15. 
por pliego doble. No se admiten suscnciones sino por un tomo 
Litivamente cerrada la snscricion; y  se advierte qnela lirada 1 
cuadernados sin aumento de precio.

todas
suscri-

OimiBlIS MEIVSIAL.
AÑO 2.®=10,000 srsciuTüiiES.

A la mvenlnd v ía  ancianidad, á la sabiduría y  la ignorancia, ala opulencia y la pobreza, á 
las edades sexos y  condiciones.— 50 láminas a! año,— Medio real al meslll—No se admiten s 
cúoessino’ poT lodo el año de 1844 que son seta realesin • . •

No es ativa la publicación que anunciamos: cuenta ya largo eapacio de eyistencia y  un numero
infinito de lectores f  verdaderamente el Omnibut mensual puede llamarse el padre de esos dos penodi- 

.  -1 I .u-os V el Arleauin . oue ahora se levantan para hacerle la guerra con las armas mis­
mas míe él 1̂ primero: p eroX n  su ejército de suscrilores, el Omm'óu* mensual no teme malandiines 
V enlremelidosT secree oou fuerzas suficientes para luchar con valor y  firmeza.

 ̂ Cada año cuesta diez reales
El Dómine y  Arírquin 
Y  hay por seis (precio mas ruin!)
Dock Ómnibus mensuales.

El Dúnine V Arlemin son rapazuelos al lado del Omnibus mensual, roagestnoso y  gigantesco co­
mo nn sicómoro. (Esta comparación vale un Perú.) Pero hablando con formalidad, el Omnibus men-
suoí. sin que nos ciegue clamor de padres, es un magnifico periódico. . 1 1 - . . . .

Por aquel adagio de ubrat son amores, eo lugar de prospectos se reparten gratis números del ano ediciones.

CI EMOS \ NOVELAS DE SCHMID.
Edición ilustrada dedicada á la juventud.

Existe en Alemania un escritor consagrado es- 
pecialiiiente á la juventud, un hombre que reúne

del canónigo aleman, que esté al alcance de toda 
clase de lectores , porque siendo algo mas de 
cuentos, no se eleva á la altura de la hislirta v  es­
tá llena de lecciones claras, instructivas y  amenas 
de sublimes ejemplos, de .sencillez evangélica,

la amabilidad de Lafonlaine, la gracia didáctica de inoculando asi por medios suaves en los cándidos 
Berqnin, la dulce moral deFenelony el encanta- corazones de la nueva generación que se prepara 
dor estilo de Chateaubriand. El nomÉre del canó-|la afición á lo bueno, el amor á la patria, álahu»
nigo Schmid no ha atravesado todavía tes Pirineos, 
asustado sin dnda de venir á confundirse en las pa­
siones políticas que ahogan entre nosotros el desar^ 
rollo de todo sentimiento noble, de todo progreso 
civilizador; pero en .Alemania y  en Francia el nom­
bre querido del buen canónigo ha penetrado en to­
das las familias, y  no hay un niño que no haya 
devorado veinte veces sus cuentos y novelas, tan 
apreciadas de la juventud como de la edad madu­
ra , V de las cuales se han hecho en estes países

Dasatio. que se facilitaráná todo el que tes pida.
* ’  * Con epe aprisa...... sin tardanza.

Al Omnibus] que se acabal 
Ya que á si propio se alaba.
Ved si es justa la alabanza.

La ['m'o» Comercial ha creído hacer un servi-

manidad y  á la religión.
• La obra sale á luz por tomos de 250 á 300 ¡lá- 

ginas en 8.® pequeño, ilustrados con nnnierosas 
viñetas y grabados.

Están de venta en dichos puntos, al precio de 
8 rs. cada uno, los tres primeros tomos que cou- 
tieneo:

El primero: Los huevos de Pascua, el .Vino 
perdido, y el Canario.

El segundo: El Corderito, y  Luisito el pequeño 
emigrado.

El tercero: Genoveva, una de las mas bellas
ció eminente á la juventud española y A la patria, historias de los tiempos antiguos, referida con no­
que en ella deposita su porvenir y  su esperanza,jv^dad y  dedicada á los hombres de bien, y par- 
vertiendo á nuestro idioma la preciosa coleccioaDicularmenle á madres é hijos.

Alm anaque eneielopcdieo
para el año de 1844.

Astronómico , histórico, político, profélico, li­
terario, artístico, científico, estadístico, comercial, 
iaduslrial, y  rural; instructivo recreativo, popu­
lar, Y 1o que vds. quieran, redactado por D. 1. Es­
cobar y  D. A. de Alfaro. Cn hermoso lomo de 
272 paginas, adornado de grabados. Con el ob­
jeto de despachar á la mayor brevedad los pocos
ejemplares que quedan de la segunda edición , y 
con la idea también de poner tan útil publicación 
al alcance de todas las personas , y  favorecer por' 
este medio en cuanto nos es posible la propaga- 
cioa de las luces , hemos resuelto rebajar desde 
boy su precio á 2 y  7,  rs. en Madrid, y 3 '/• 
las provincias, en lugar de 4 y 5 rs . que 
costaba.

antes

U lU R IO  PORT.UTIU.
FABA EL AÑO DE 1844.

Gran rebaja para ajotar la edtnofl. 
Contiene tes 366 dias del año, divididos por 

meses y  semanas, con ]su fecha correspondiente 
y  santos que se celebran, dejando un espacio 
blanco después de cada dia, donde los intere­
sados pueden anotar 1o que les convenga, bien 
para recordar pagos, diligencias y  visitas que ten­
gan que hacer , bien para recordar los aconteci­
mientos que les hayan ocurrido , cuyas fechas no 
quieranolvidar.

Lujosamente encuadernado en seda, corte do­
rado, y  cerrado con un lápiz en forma de cartera: 
se despachará desde hoy á 8 rs. en Madrid, y 12 
franco de porte en las provincias , en lugar do 12 
y 16 que se ha vendido hasta ahora.

OJÍAIBIS LITIÍUAKIO,
Reproducion dagnerreolipica de todo 1o que se publica en Jos periódicos franceses mas palpitante 

as Balzac, mas Paul de Kock, mas Jorge Sand, mas Eugenio Sue y  otros prodigios traspirenaicos, 
traducido por tes distinguidos literatos espaoeles los señores Escobar, Principe, Campoamor, Alfaro’  
Satorres, Antequera , Sanla-Ana, Ribot, ete. *

¡MUCHISLMÜ DE TODO l Tanto que sobra para instruirse y  para solazarse, para reir y para 
llorar.

Elsegunto tomo que principiará en julio de 1844 contendrá entre otras cosas los cuentos de la A l- 
harobra, precedidos de uu viaje á la provincia de Granada, escrito en inglés por WASHl^GIOS Ir-  
VING y traducido al castellano por Maslel M. de Sa>ta-A xa.

Cada jueves, desde 1.® de junio se repartirá una entregada 32 columnas en 4.® mayor, lastrada 
con grabados intercalados en el testo, que formarán en tes seis meses un magnífico tomo de 416 
páginas, siendo el precio de suscrieion 4 rs. al mes en Madrid, y en las provincias el de 17 rs. por­
trimestre y  32 por seis meses , franco de porte.

Solamente los cuentos de lÉos/iinjlon /rt-ing,— qne no hacen mas que una parte de esto tomo,—
se venden en Francia á 40 ts. en dos tomos en 8." , y  en Bélgica 28 sin viñetas......En la edición del
Omm'óus no costarán sino 16 rs. por suscrieion: fuera de ella se venderán en un tomo suelto á 24 rea­
les sin rebaja.

Ayuntamiento de Madrid




